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-Corresponsales ea 

Madrid al día 
Las hay qoe son flera^ 

Es iqdudable que el feminismo preñ 
gresa de un modo estupendo. EsJtai... 
mos terriblemente amenazados, Ips, ^ 
def sexo... yo no sé si llamarlo fuefíiílf 
ó débil. Cada día insertan los diarios 
un nuevo adelanto en cuestión tan 
«p̂ ilpitarMe». V yo que soy enclenqoé' 
y pesimista, tiemb!o^como un azoga-) 
do cuando pienso en mi futuro. VéOMÍ 
me condenado á un celibato eterno y 
•erpoozíjnte, porque, la verdad, temo -
macho á las señoras y no quiero qge, 
el d(a de manan» se burlen mis ami­
gos de mi debilidad. Yo no sé cómo 
resolver el problema. Después de lo 
que he lefdo no me aventuro ni si-, 
quiera á pensar eo el matrimonio.' 
Tengo nn pánico horrible, debido á 
las noticias que copio á continuacióni 
Vea el lector amado, por leí asuntos eti' 
síntesis; 

EaUre unjEt rnujer iívi9pa engaHa-b». 
Jt>a ajniarido, adalterando el producto 
mat/imoDíal. El burlado,- un chico^ 
da unos veinteaiosT-!»sorprendió en 
ena j«ergu8cíta aleare y cotpo vengan 
Ka la:ha rapado eomo á un quinto. Y 
la bella «descabellada» se ba apresu ' 
rado á presentar ante Jos Tribuoalea 
una querela contra el autor de una 
venganra tan terrible para su beUeza. 
Ifoas de dudar que la interesada pi< 
â a! yengador una ipdemaizacióQ 

por)&n pintoresca hazaña, y tampo0Q 
^s de dudar, liado el criterio de loa 
jueces franceses en cueftiones ''^jjhf|,if( 
l'eza qnp el pobre hombresea> COÍIHM-" 
DBdó> {Habrá que oir lo qqe dirá el 
u trabado poHol Seguramente aquello 
de tras de... (ya lo sabes lector) 

fítro caso: 
(«a señora l^igoutta, de París, fuá 

(turada de un' tnmor auístiro, nn ••' 
afto 1906, por el eminente doctor Ba-
*y. Ahora, parece que después del 
tiempo transcurrido se ba encontrado 
en las tripas & dicha madama dos 
compresas, y la señora, llena de in­
dignación: sol ¡cita de ios Tribunales 
del Sena que se la »nden>DÍce en pin-
^uenta mil francos. 

gsa enérgica dama, no piensa que 
por compañerismo pueda matarla 
algiíln cofrade del doctor. |Es más te­
meraria que el Chiclanero! 

D. JESÚS BAPCEtÓ f«.MÍE 
HA FALLECIDO 

Su desconsdada madre, padre político y tío don Antonio Barceló, del Comercio de esta Plaza; 

hermanos don Joaquín, don José, don Antonio y don Matías; hermanas^políticas doña 

^.Goacepción Vidal y doña Josefa Mercader; tíos, sobrinos, primos y demás parientes, 

Al partieipar á sus numerosos amigos tan dolorosa pérdida Jes suplican se den 

por invitados los que por olvido involuntario no hubieran recibido esquela, rogán­

doles asistan á la conducción del cadáver que tendrá lugar mañana 7 del actual, á 

las ocho y media de la misma, desde la Plaza de España al Cementerio de Nues­

tra Señora de los Remedios, por lo que les quedarán eternamente a^edecidos. 

Ei duelo se despide en las Puertas de San José. 

. • • 
El (̂ Itimo, r iqué es peliagndol Dice 

\.& Correspondencia: 
f^a^sufraguistfis americanas son 

mujeres prítsticas*. 
Pensando, y no sin razón, que ia 

fuerza impone e: respeto, 'a señora 
Gand, presidenta de la «Liga para 

la libertad de las mujeres», acaba de 
abrir para el uso de sus adeptas, una 
escuela d«4it!»t!«inio. Allí las enseña, 
entre otras cosas, el ditlcil arte de) 
«jiu jitsún». 

Un policeman tuvo la audacia de 
burlarse de dicha «scuela y la señora 
Garrud lo provocó, á singular coqi)* 
bate. 

El policeman barloa ha sido ven­
cido por la brillante profesora del 
«jiu jitsúu>y ba presentado Ja dimisión 
de su cargo, por considerarse, des­
pués de la.derrota, sin la- necesaria 
autoridad para asistir « los mitins de 
las snfraguistas, 

¿Eb? ¿Qué talf Con nea agrupación 
como esa en Espanta á hoeDí seguro 
que se atreviera nadie á ir á la mani­
festación de ayer tarde, sin permiso 
de la respectiva cónyuge. 
> iQuiera Dios que & las españolas no 
Íes dé por los ejercicios atlétieosi ¿Qué 
sería de nosotros? Seguramente nos 

obligarían á lavar al rorro, á fregar 
los platos, á hacer las camas, á hacer.. 
el ridiculo en tort»" »U«""'»'5^Í^IJÍ«. 
to ellas correteaban de la ceca á la 
meca celebrando mítines y rompien­
do cristales en días de algarada. ¡Una 
maraviilal Aparte estas egoístas razo­
nes, yo, desde luego doy mi voto 
en contra de ese sport temible. Abo 
mino esto porque lo que más me en 
canta de nuestrsís bellas eütpañolas es 
la flexibilidad, ta delgadez altamente 
elegante y atractiva.. Y nó me p<rrece 
ni regular el que tan lindds figulinas 
•e conviertan eo mozos de cordel 
Yo no me caso, no me caso por nada 

ni por nadie* Lo peor MX& qoe como 
no soy mal parecido y á «lás cdigo 
cosas», cualquiera de esas atletas me 
obligue bajo ameBazade dos terribles 
pnñetazo* á casarme con ella. Y si 
¡legara ese tremendo apuro, te con­
fieso lector qne iré á la vicaria. Sf4ré 

muy á pesar mío, perq iré porque... 
«¡'as hay que Son fieras.! 

Madrid 4 de Jdlio"tfe'3§íGr*' " *" 

Cartagena religiosa 
Mañana tard&ai toquede oraciones 

se celebrará en '>a igesia parroquial de 
Nuestra Señora del Cacmen una so­
lemne salve anunciadora del novena­
rio que se celebrará en dicha ig'esia 
en honor de la Virgen del Carmen. 

Ei novenario dará principio e! pro 
ximu viernes en la forma siguiente: 

Todas las mañanas á las siete, des­
pués de la misa rezada se leerá la noj 
vena. A las nneve misasolemne con, 
exposición de S. D M. Jy después ée^* 
le leerá la novena. 

Por ia tarde á las seis y media des- Acerca del M«stre actor recieote-
pués de eicponer S. D. M. se dirá la mente fall^idoen.Madrid D. Donato 
novena, ocupándola sagfada cátedra Jiménejcp^ibiica,un periódico de la 

Dr. D. Francisco Iniesta Cañiza­
res, canónigo magistral de la- Santa 
í*j&^« í^^í,^'•«iatoftíi^"6fepS.soLts 
Rosario se leerá la novena. 

El sábado IBfe&tividad de Nuestra 
Señora del Carmen, babrá misas des-
deel toque del aiba hasta las doce. A 
las eiete comunión general y á las 
nueve y media solemne misa cantada 
predicando el mismo señor Magistral 
y por la tarde después de ia novena y 
sermón, solemne minerva y bendición 
con el Santísimo Sacramento. 

El día 18 á las nueve de la mañana 
se celebrarán honras fúnebres en su­
fragio de los hermanos difuntos. 

Panato^ Jiménez 

corte los siguientes datos biográficos. 
Llegó áMadrid el lunes de 'a pasa­

da semana con ia compañía Vilagó­
mez, ú tima de que ha formado paite. 

Donato Jiménez nació bncia 1840. 
En Madrii estudió tres años en el 

Conservatorio y fué discípo o de Joa­
quín Arjor>«. 

Antes había obtenido ei grado de 
baebüler y cursado los primeros afos 
de ¡a carrera da Medicina. 

Fué contratado, a! sair del Conser­
vatorio, por eí actor Dí»rda|]B, coa 
quien recorrió varias provincias. 

Antonio Zamora, primer actor y 
director de la compañía Oardalla, 
protegió mucho á Donato Jiménez. 

De la compañía DardaUa Zamora 
pasó Donato á la de Raf«e! Calvo, en 
)a que permaneció desd»- 1871 ó 1872 
basta !a muerte del referido actor, 

Con él triftaió mn Médrid muchas 
temporadayen el teatro Español, y 
tomó parte eo los estrenos y sucesi­
vas representaciones de muchas obras 
de D. José Echegaray. 

Muerto Rsifael Calvo aceptó Jimé­
nez la jefatura de Antonio Vico, y 
desde que éste se separó de !a com­
pañía del Español compartió Donato 
con Ricardo Calvo la dirección de di­
cho coüseo. 

En la temporada de 1^8 99 figuró 
en Madrid eo la compañía dec tea­
tro de la Comedia. 

De entonces acá el público madri­
leño tuvo ocasión de aplaudirle repe-
tidamante y en provincias gozaba de 
una gran reputación. 

Los que conocieron á Joaquín Ar-
joña dicen que Donato Jiménes siguió 
en ¡o posib e las huellas de sn maes­
tro. 

Consiguió Jiménez grandes triun­
fos como actor de ca<ácter. 

En la famosa comedia «Entre bo-
t m S f 4íi.nií^//W; ifile'WWeiíadW 
rístico perfecto, tuvo en Donato Ji 
ménez un intérprete felicísimo, sin 
rival boy enla escena espoñoia. 

La última obra qoe representó en 
Oviedo es *E a'calde de Zalamea». 

Fué Donato Jiménez, además de 
un exce;ente actor, una persona exce­
lentísima. Lo satMn bien cuantos le 
trataron. 

Recientemente, el ministerio de 
Instrucción pública le nombró profe­
sor de Declamación del Conservato­
rio, cargo que hubiera empezado á 
desempeñar en el próximo corso. 

La muerte, implacable y cruel, le 
ha impedido dii<>frutar del premio 
concedido á sos méritos. 

jDeseaose en pa2 ei notable ar­
tista! 

.••Si^^S^^^íiS55^?^SS^w^^~^«5s^r3*i»w«ws(P«'!««««» —^wSiS^^^S*! SP' 
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tiva en este encuentro, les ôca ̂ también comenzar 
por decir los suyos. 

Ei joven se adelantó con faz risueña. 
—El coronel Sarto—dijo—presentando á sn com-

pafiero. Yo soy Federico de Tarlein; ambos al ser­
vido del rey de Réritanla. 

Me incliné y dije descubriéndome: 
—MI nombfe es Rodolfo Raséndll; soy un viaje­

ro Inglés. También he sido por dos afios bflcial del 
ejército de S. M. la reina. 

—Pues en tal caso somos hermiños de armas— 
tepuso Tárlein, tendiéndome la mano que estreché 

gustoso. 
—jRaséndft, Ráséndlii-murmuró el coronel 

Sarto. 

De repNite f>aredó despertarse un claro recuer­

do etr su memofia, exclamó: 
^|Por vida del... ¿Sois Burtesdón? 
—Mi hermano es el actual conde,de ese titulo. 
tr-iQaro es^i'CoQ esa csbeza no i^fa ser otra 

CQsa^dijQiecbátdose á teir.-r^No conoce usted 
iftihistorte, Tarlein? 

' El io¥«ii me «¿ló, algo cortado» coa uoitdelica-
deza que mi cuñada hubiera admifado grtuî emen-
^ ^stoso de Ifflnquilî nrlo, dije obanceándome: 

—lAhl Por lo visto ia historia es tan bien cono-
'^'^ **d pomo entre nosotros. 

"•^^®«^>«ldal~exclai|̂ .SB|rtí9,̂ y CoiiM) siga 

—iNo, á fe mía! Y la verdad es que nadie con 
máf razón puede aspirar al favor del rey. ¿A don-
de se dirige usted? 

A Estrelsau para presenciar la coronación. 
' El rey miró á sus servidores; continuaba son-
iéndose, pero su expresión revelaba ligera inquie­
tud. Sin embargo, él lado cómico de la situación 
volvió á impornérsele. 

—iTarleinl—exclamó—daría mil escudos por 
contemplar mañana la cara de mi hermano Miguel 
cuando vea que somos dos. ]Un par de reyes, na-

üla menos! Y sus4ilegre8 carcajadas resonaron de 

nuevo. 
«¿iHeWaodoswlamenie-dijo T îíelB—dudo que 

sea muy acertada la visita del sefiorRaiéndil á Es-
kalsau e» estos momentos. 
:!$i@« î«iM«ndió un cigarrillo. 
-• t-t-¿Y>WeB, SartoTr-̂ -preguntó. 

n44o d c ^ de ir-gruffó el vetenrao. 
T-Vísam ,̂ coronel; es decir que ^sefiorl^asén-

dil me íhsría m, seiwicio si.. •* r 
—Eso, eso; V. M. puede darle ta fofma más cor­

tés y > dipl<Mnática > qut |»2^ct eooveniénte—dijo 
Sarto sacando de} boisitto usa erorme pipa. 

—iBasta, leñorl—fxclamé dirigiéndome al rey. 
—Hoy mirau) wMré deHuritania. 

—ÍESO Dolr-exclamó el rey.—Cenara usted con-
t migo eft9 90€b«. pvísxáí 4^^n^ lo que quiera. 

mientras escuchaba á éste sus ojos se fijaban de 
cu&ndo en cuando en los mios Por mi parte lo 
contemplé larga y detenidamente. Nuestra seme­
janza era en verdad extraordinaria, si bien noté 
asimismo los puntos de diferencia. La cara del rey 
era ligeramente más llena que la mfa, el óvalo de 
su contorno un tanto más pronunciado, y me pare­
ció, ó me imaginé, que á las lineas de su boca les 
faltaba algo de la firmeza (obstinación quizá«) que 
denunciaban mis comprimidos labios. Pero con 
todo esto, y á pesar de esas diferencias menores, 
nuestro parecido subsistía, innegable, evidente, 
portentoso. 

El coronel dejó de hablar» per© el rostro del rey 
siguió contraído; por último, moviéronse sus lablM, 
9e encorvó su nariz (ex«ctainente como le sucede 
á la mía ciwodo me rio), parpadeó y acabó por 

, •fjMneá reír de tan buena ŝ na y tan fuertemente 
que su»^rcajadas resonaron en ei bosque, pro* 
clamando la jovial disposición de su ánimo. 

—¡Bienvenido pilmo mío! - exclamó acercán­
dose y dándome una palmada en el hombro, sin 
cewr de reírse.—Muy disculpable es mi sorpresa, 
porque no todos los días ve un hombre su propia 
imagen contemplándole frente á frente. ¿Veíd&d, 
señores? 

—Espeto no haber incurrido en el desagrado de 
V. M... comencé á decir. 


